
LUNES 8 DE ABRIL DEL 2013

OPINIÓN

  EL COMERCIO  .A25

cional cantó extraordinaria-
mente y los solistas (un ruso, 
un griego y tres italianos traí-
dos especialmente) eran ex-
celentes cantantes. Y la obra 
no duró cuatro horas sino 
solamente dos horas y media, 
incluido intermedio. Nos quedamos 
pegados a nuestros asientos y hen-
chidos (particularmente durante el 
segundo acto) de una música que nos 
levantaba el alma y nos llevaba por 
un camino de emociones indescripti-
bles. Y, cuando casi al final del último 
acto escuchamos las notas del himno 
nacional como parte de la orquesta-
ción mágica de la ópera, nuestro co-
razón se rompió en pedazos. Nunca 
habíamos escuchado en esta forma 
nuestro himno. Lejos de esa versión 

H ay un orgullo barato de 
ser peruano, patriote-
ro, muchas veces re-
sentido contra España 
y contra nuestros veci-

nos fronterizos y, además, despecti-
vo frente a las nacionalidades y cul-
turas ajenas. Pero hay también un 
orgullo legítimo de ser peruano que 
debe ser apreciado y respetado.

En días pasados, un buen amigo 
me contó que había estado en la 
‘avant-première’ de la ópera “Ata-
hualpa” y que había quedado encan-
dilado con la belleza de la música, 
insistiéndome para que fuera a verla. 
Me pareció muy convincente y mi 
esposa fue a comprar las entradas. 
Cuando regresó le dije muy preocu-
pado que había buscado comentarios 
en Internet y que había encontrado 
una reseña en la que se daba a en-
tender que la tal presentación era un 
fracaso: no era una ópera escenifica-
da sino simplemente una versión de 
concierto, a los actores principales 
se les había colocado un micrófono 
con el nombre de los personajes que 
representaban, cantaba el Coro 
Nacional y la sesión duraba cuatro 
horas sin que variara el escenario. 
Francamente, esta presunta crítica 
era de lo más desalentadora y sugería 
un verdadero bodrio musical.

Lamentablemente, ya las entra-
das estaban compradas y no había 
manera de dar marcha atrás. Y 
es en estas condiciones que fui al 
Gran Teatro Nacional, decidido a 
escuchar una parte y salir en algún 
entreacto antes de las cuatro horas.

Sin embargo, mi esposa y yo que-
damos encantados con la obra y no 
nos retiramos sino hasta después del 
último aplauso. Nuestro teatro –que 
yo no conocía– es majestuoso y tiene 
una acústica sensacional. El Coro Na-

Hace medio siglo, la comuni-
dad de Huasicancha en Junín 
hacía noticia con una invasión 
de tierras de una hacienda ve-
cina. Fue antes de la reforma 

agraria, cuando los actos de fuerza pare-
cían ser el único camino para el progreso 
de las mayorías empobrecidas, incluso 
para una población conocida por su tradi-
ción innovadora y comerciante como es la 
cultura Huanca. Hace un cuarto de siglo, 
terroristas dinamitaban maquinarias para 
el procesamiento de productos lácteos, ve-
hículos, ganado reproductor y otras inver-
siones efectuadas en las comunidades de 
la zona. Hoy, el distrito cuenta con un nivel 
de desarrollo humano “medio alto”, según 
la ONU. En las elecciones locales del 2011, 
un candidato distrital se quejó de que el 
14% de los hogares aún no tenía electrici-
dad. Y hace cuatro años, el distrito creó su 
página web. Al final, el avance no vino por 
la violencia sino por la suma multiplicada 
de pequeños esfuerzos empresariales, ma-
yormente de empresas familiares, aunque 
también de algunas empresas comunales. 

Hace ya una década, la antropóloga 
Ethel del Pozo señaló cómo las comunida-
des estaban cediendo el paso a la iniciativa 
individual en el altiplano de Puno; el capi-
talismo comunitario venía siendo reem-
plazado por un “capitalismo familiar”, 
liderado por comuneros más jóvenes, con 
mejor educación y mayor disposición para 
el cambio productivo. Hoy, ese floreci-
miento emprendedor está a la vista en toda 
la sierra y montaña, donde se establece la 
pequeña empresa como forma dominante 
de organización de la actividad econó-
mica. La mayor libertad de iniciativa está 
reflejándose en una multiplicación de los 
rendimientos de productos tradicionales 
–como la papa, el maíz y la cebada–, pero 
también en la experimentación con una 
gran diversidad de nuevos productos del 
campo. En la mayoría de los casos –tanto 
en la agricultura como en las actividades 
comerciales, de transporte, de pequeña 
manufactura y de múltiples servicios–, el 
motor del cambio no es la comunidad tra-
dicional, ni menos la empresa formal, sino 
la pequeña empresa informal.

En 1986, Hernando de Soto, Enrique 
Ghersi y Mario Ghibellini llamaron la 
atención sobre la pequeña empresa infor-
mal, “que trabaja duro, es innovadora y 
ferozmente competitiva”. En conjunto, la 
actividad de esas empresas representaba 
un camino que ellos bautizaron como “el 
otro sendero”, por representar una alter-
nativa de progreso sin violencia. Pero los 
ejemplos que describieron –el transporte 
informal, los ambulantes y los mercados 
informales– fueron urbanos. De haberse 
escrito hoy, probablemente incluiría como 
capítulo central el dinamismo de la peque-
ña empresa rural. 

El cambio organizativo rural va acompa-
ñado de un cambio cultural, con la entu-
siasta adopción del lenguaje, las formas y 
los valores del empresario urbano. En los 
lugares más perdidos de la sierra, los cam-
pesinos compran los libros de psicología 
empresarial de autores como David Fisch-
man, como pude constatar en las alturas de 
la provincia de Chumbivilcas. Los vendedo-
res ambulantes de la avenida Javier Prado 
en San Isidro venden los mismos libros. 
Otro ícono de esa nueva cultura empren-
dedora es Gamarra, como se descubre en 
la feria semanal del poblado de Paucará, en 
Huancavelica, donde una sección de ven-
dedores se autodenomina “Gamarrita”.

Gamarrita 
rural

RINCÓN DEL AUTORLA ÓPERA “ATAHUALPA”, DE CARLO ENRICO PASTA

La cultura, víctima del silencio

1913
Hace poco, el fuego destruyó parte de Mollendo. 
Cuando se intentaba restañar tan grave herida, 
un nuevo incendio destruye cuatro importantes 
manzanas de la ciudad. Desde temprano veni-
mos recibiendo telegramas de Arequipa, desde 
donde ha salido un tren conduciendo elementos 
para combatir el fuego y ayudar a los damnifica-

dos. Hasta ahora las noticias son más bien de ca-
rácter general, pero todas inciden en que el fue-
go ha causado daños materiales irreparables. No 
sabemos si hay víctimas humanas que lamentar. 
En Lima el presidente de la República ha convo-
cado a una reunión de emergencia del gabinete 
ministerial en Palacio de Gobierno.

UN DÍA COMO HOY DE...

“Sin música la vida sería un error”.
Friedrich Nietzsche (1844-1900), filósofo alemán.

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica del Perú 

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Chancletero. Chancleta es, según el DRAE, ‘chine-
la o zapato con el talón doblado hacia adentro’. La 
chancleta se ha asociado siempre a la imagen de la 
mujer en el ámbito doméstico y, por eso, en gran 
parte de la América hispana chancleta llegó a 
identificarse con la ‘recién nacida’, especialmente 
si su sexo, en un medio machista, había sido causa 
de decepción; se llamó chancletero o chancletera 
al padre o madre que solo engendraban y conce-
bían hijas y no hijos. Pero hoy se sabe que solo el 
varón puede aportar el cromosoma “Y” que deter-
mina el sexo masculino del embrión. 
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DIFUSIÓN MÍNIMA
Noticia parecen ser solo 

los chismes políticos y las 
informaciones que nos 

encogen el alma, pero no las 
novedades culturales que 

abren el espíritu .

militarizada que oímos y 
cantamos usualmente, aquí 
la orquestación del himno 
nos llevaba a otro mundo, nos 
hacía sentir al Perú no como 
un país de soldados sino como 
un país de ensueño y belleza.

Después he sabido que tanto Pláci-
do Domingo como Juan Diego Flórez 
han manifestado su interés en cantar 
esta ópera tan especial, compuesta 
por un italiano en el Perú en el siglo 
XIX, olvidada durante casi 150 años, 
perdidas las partituras y recompues-
ta por un joven y extraordinario mú-
sico italiano, Matteo Angeloni, quien 
ha podido rehacer las partituras para 
orquesta a partir de las correspon-
dientes al canto y al piano que son las 
únicas de la mano del compositor que 
se pudieron encontrar.

¿Qué ha pasado con los medios 
peruanos que prácticamente nada 
han dicho de esta maravillosa obra 
escrita pensando emocionadamente 
en el Perú? No he visto comentarios 
importantes, quizá solo una pequeña 

nota escondida, que ha pasado in-
advertida entre las últimas noticias 
del rock, las películas de “moda” y 
las notas sociales. No me quejo en 
nombre del patrioterismo (incluso, 
el libreto de la ópera presenta una 
interpretación de la Conquista con la 
que no estoy de acuerdo). Me quejo 
en nombre de la cultura peruana.

Grande fue mi asombro en los días 
siguientes de haber visto una obra 
musical tan interesante y vinculada 
al Perú, al comprobar que los medios 
de comunicación no le habían dado 
ninguna importancia a este evento. 

Aparentemente, la cultura no es de 
interés público. Para ser exactos, al-
gunos diarios hacen algún esfuerzo; 
pero, en general, los medios son una 
tierra desolada de cultura.

Los noticieros de televisión nos 
tienen hartos de cadáveres, nos en-
señan monótonamente homicidios y 
accidentes; y, por cierto, se regodean 
con el burbujeo político. Pero ¿no hay 
nada más que contar? ¿Ninguna otra 
cosa pasa en esta Lima nuestra y en 
este Perú nuestro? ¿Y qué hay, enton-
ces, de los libros que se publican, de 
la obras de teatro, de los conciertos, 
de las conferencias? ¿No vale la pena 
tener una sección cultural en el noti-
ciero, con crítica de cine, de teatro, de 
libros, como parte de la información 
sobre la vida –y no sobre la muerte– 
en el Perú? Noticia parecen ser solo 
los chismes políticos y las informa-
ciones que nos encogen el alma 
(¿seremos un país de masoquistas?), 
pero no las novedades culturales que 
abren el espíritu y nos elevan a un 
mundo superior. ¿Será porque real-
mente a nadie le interesa (¡qué triste!) 
o porque los medios consideran que 
eso no importa a nadie? Pienso que 
esto último sería un punto de vista 
ofensivo para el peruano.

En el caso de casi todos los 
minerales, las reservas 
mundiales calculadas 
hace medio siglo eran 
menores que las que hoy 

“existen”, a pesar de que, desde esa 
fecha, se han extraído cantidades 
de mineral que largamente exce-
den las reservas entonces supues-
tamente existentes. Igualmente, en 
el caso del petróleo se estimaban, a 
mediados del siglo XX, reservas de 
aproximadamente 60.000 millo-
nes de barriles, mientras que solo 
de 1965 al 2011 se ha producido 
veinte veces más petróleo que esa 
cifra y, lo que es más sorprendente, 
las reservas mundiales en el 2011 
se estimaron en 1.652 miles de mi-
llones de barriles, más de 27 veces 
el estimado de fines de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Desde comienzos del siglo XX, 
surgió un nuevo cuerpo de teoría 
sobre recursos naturales que objetó 
la visión entonces prevalente sobre 
recursos económicos no renovables 
como dados y finitos. El ingenio 
humano, unido a los incentivos eco-
nómicos, y el entorno institucional 

UN TERRITORIO AÚN POR EXPLORAR

¿Son agotables los recursos naturales?
- ROBERTO ABUSADA SALAH -

Economista

pueden tornar algo poten-
cial en disponible y abun-
dante. Podemos hablar, por 
lo tanto, ya no de un nivel fijo 
de recursos naturales, sino 
de un nivel de recursos que 
se convierte en disponible 
en función de los avances tecnológi-
cos, los incentivos para su descubri-
miento y el marco institucional.

En el Perú, por el contrario, esta-
mos acostumbrados a escuchar que 
el eventual agotamiento de los re-
cursos naturales nos devolverá a la 
pobreza más abyecta. Pero, paradó-
jicamente, no se usa este argumento 
para demandar el buen uso de los 
frutos de este recurso “agotable” y 
estimular la premura en desarrollar 
mejores instituciones, crear más y 
mejor capital humano a través de 
la educación y la salud, promover 
la innovación, construir la infraes-
tructura física indispensable para 
elevar la productividad nacional 
y acabar con la pobreza a través 
de la promoción de la igualdad de 
oportunidades para todos nuestros 
jóvenes. Ni siquiera se argumenta 
que deberíamos guardar los ingen-

tes recursos fiscales que la 
minería genera en un fondo 
soberano de riqueza como 
ya lo hicieron otros países 
ricos en recursos naturales.

Se usa, sí, el argumento 
para limitar la explotación 

de los recursos naturales tildándo-
les de “maldición” y, bajo el ropaje 
ecologista, se disfraza el verdadero 
objetivo político de soliviantar a la 
población en contra de la minería, 
para perpetuar su pobreza. Si la 
preocupación por la ecología fuese 
genuina, estaríamos viendo al mo-
vimiento antiminero protestando 
por el criminal atentado ecológico 
perpetrado por los operadores in-
formales de Madre de Dios. 

Es indispensable tomar conciencia 
de nuestro potencial y afianzar nues-
tras instituciones para fomentar, en 
lugar de obstaculizar, la prospección 
y explotación de los recursos natura-
les, aprovechando, al mismo tiempo, 
la enorme interrelación de nuestra 
minería con la manufactura, la cons-
trucción y el sector de servicios. Lejos 
está ya el modelo de esa minería de 
enclave totalmente divorciada de su 

entorno. Pocos saben del enorme po-
der generador de empleo indirecto 
de la minería; que gracias al desarro-
llo minero la industria es ya impor-
tante exportadora de maquinaria; 
que las constructoras peruanas, 
compitiendo con empresas globales, 
ganan contratos mineros interna-
cionalmente o que, por ejemplo, el 
Tecsup exporta servicios de consul-
toría a grandes compañías mineras 
de países vecinos.

La dicotomía entre el desarrollo 
minero contrapuesto al de la indus-
tria y la agricultura es absolutamen-
te falsa. El Perú posee quizá uno 
de los mayores territorios mineros 
del planeta y lo que hoy considera-
mos como una enorme producción 
de unos 30.000 millones de dóla-
res en minerales solo provienen 
de la explotación de yacimientos 
que ocupan menos del 1,5% de un 
territorio nacional, escasamente ex-
plorado en comparación con países 
como Canadá, Australia o Chile. Es 
hora de actuar contra la peligrosa 
mezcla de hipocresía e ignorancia y 
fomentar más minería como la gran 
palanca del desarrollo nacional.


